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Con mucha razón hubo de 
declarar el clásico descubridor 
de la palanca que, como un· pun
to de apoyo podfase mover el 
universo. Este es el mismo pun 

to que ha de buscarse al enca-
1ar aquellas tesis que signiti
can un enfoque ante la realidad 
de la vida y la naturaleza esen
cial o intrínseca del Ser. 

1 

¿Que los valores son vitaie3, 
es deci r, están en la vida o son 
parte de ella?; "quién fuera 0-

sauo a negarlo?. Aquí no ~'>lá, 
en verdad, el problema. Aquí 
no radica la oposición de crite
rios, esa dic.otomfa que suele 
ser corriente en el ámbito de la 
dialéctica filosófica, cuando se 
abandona la noción bádica de 
que ·a v ida es una sola de 
que .no extste un más aci n i 
un más allá. Sólo existe una 
cont'ñu idad vital un trascender 
constante, esta diisma duración 
real, que con tanto acierto y ex
traordinaria claridad ofreció al 
mundo del .pensamiento el ge
nio iluminado. de Bergson. 

Analizados los conceptos an
teriores por su verdadera .ese.1-
cia y .más correcta aplicación 
la trascendencia y la inman•m
cia, lo rn.ismo que lo subjetivo y 
lo objetivo son posiciones rela
tivas de nuestra limitada men
te; pero, no niveles o estratcs 
distintos o diversos en la trama 
inconsutil del desarrollo univt>r
sal. · · 

Si la vida. como lo asevt:ra 
el notable físico Lodge, es t,na 
sola, lo subjetivo y lo obj ~'.ivo 
.no se oponen ni se contradicen : 
am.bos son meros aspectos, p'l
siciones relativas de una mis
ma realidad, de la vida siempre 
creadora, fluyendo ayer h'.ly· y 
mañana. 

La axiología se ha sometido 
a la pugna de las escuelas, al 
debate de las contradicciones y 

al tormento d ialéctico de las di
cotomías. 

Los partidarios del subjetiv is
mo, y entre ellos, el brillante 
filósufo argentino Korn opiaan 
que .el valor es totalmente sub
jetivo · resultado de la pre-
ferencia o.ue el ser humano 

establece en el juego vital de 
las cosas apetecidas. Los pa t t i
iarios de la posición contrari a, 

con un esc1arecidb pensador ·a 
la ca:beza, Sheler, le ,prestan 
al valor una fuerza objetiva, 
llegando incluso a plantear una 
ve:rdadera ontología del mismo, 
el valor absoluto, que suele ser 
p:i.ca algunos de sus críticJs 
una nueva teología. 

¿Qu¿ pensamos nosotros? Se 
ha de volver al punto de apo70, 
este centro de donde pueden 1: -

manar con firmeza diamanLina, 
los n;zanamientos. Si la vida 
es apenas transitoria, Ja sombl a 
de un sueño que dijera Píndaro, 
' m '1 ' 'l P.S l1ab1ar de lo subje ~ivo 

que, en dicho caso, jamás pu
diera tener existencia real. Pe
ro, en la mis.ma situación, se 
encontraría fo objetivo en
vue' to en las hioótesis materia
lista ' o mecal'!-Ícista como quie
ra d·'.!cirse. , i:: a ~a In cual la reali
dad se exp1ica por una nece- '" 
sa ria . y fatal causalidad, agita
ción de la fuerza ciega e irres
ponsa ':>le. 

Ahora bien: sl la realidad 
del Yo, es decir la esencia mis
ma de la · personalidad, su per
manencia y sus efectos se han 
comprobado experimentalmen
te, <;_orno lo afirmamos con apo
yo en Jus resultados obtenidr,s 
por· sabios de indiscutible pro
bid3d y de no pocas y muy ca
lificadas pruebas personales, si 
esa realidad nos convierte en 
auténticos sujetos, ya puede ha . 
blarse entonces de las dos tesis 
aoarentemente contradictoria!' la subj~tiya y la objetiva. F,;Í 
profesor, doctor Manuel Sanz 
Benito. afirma "no es · pos.i'.Jle 
conceb ir intermitencias o inte
rrupciones en la existencia. La 

vida es única, es una sola de
sarrollándose en multitud de 

fases o de periodos". El mismo 
expositor asevera, con a¡poyo 

en pruebas eidentes: "De igual 
suerte que el espíritu está fuera 
d.el tiiempo, si bien hace su 
tiempo por sus mudanzas, está 
fuera del espacio; pues, eterno 
como es, no se circunscribe su 
vida, ni la esfera de su activi
dad a un punto más o menos 
grande del universo; su esfera 
de actividad es aplicable a lo 
infinito, teniendo como una luz 
un círculo de irradiación, un 
horizonte · donde llega su in
fluencia, circulo que se ensan
cha a medida que aumenta su 
actividad". 

De acuerdo con tan admi ra -
bles y alentadoras afirmacio
nes y s 'guiendo una corriente 
de sólid11s razones, de conse
cuente y lógico razonamiento, 
podemos aseverar ya que cuanto 
emane del círculo de irradia
ción de la sique es objetivo pa
ra quienes, como antenas fa
vorables, reciban esas · benéfi
cas vibraciones, entre las cua
les resplandecen, sin duda, cons
tr)J.ctivos valores. Pero, estos 
m ismos efluvios destinados a e
levar la dimensión del homb re 
y su h 'sta'ia, son por su génesis, 
por la fuente misma donde na- . 
cen, es decir, el ser es,.,Jrifüal 
subjetivos. Planteado así el difí
cil problema !l:il-u~·:>.(.c:o , ambos 
ángulos e~ subjetivo y el obje
tivo, se armonizan, se confun
den o se complementan, en la
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espléndida unidad de la vida. 


